
EL CASTILLO DE MOLINA
Respetando la noble prosapia castrense de los legendarios 

castillos españoles, el Estado proyecta reconstruirlos en la me­
dida de lo posible. Las fortalezas que fueron antaño albergue de 
la raza del Cid y de Pelayo, serán muchas de ellas en un futuro 
próximo:

«Museo y Biblioteca, 
relicarios de España.»

Se han dado los nombres de algunos por reconstruir, como

Molina de Aragón.— Conjunto del Alcázar, torre albarrana 
de hom enaje y recinto. (F o to  Salas.)

los de la Mota (ya restaurado), Coca, Madrigal, Buitrago, Peña- 
fiel, Ponferrada y Zorita de los Canes.

Con desencanto hemos visto que en la larga lista no figura 
la soberbia fortaleza molinesa, el magnífico castillo-alcázar de 
Molina de Aragón. Ninguna con más títulos en las avanzadas de 
Castilla para ser reconstruido entre los primeros y para ser 
destinado a museo y archivo del viejo señorío de Molina. Claro 
que hay que agradecer a la Dirección General de Bellas Artes 
la diligencia con que concedió lo preciso para tapar unas brechas.

Cuenta siete siglos de historia gloriosa, pues hasta en la66 —
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #2, 1/7/1953.


